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Resumen 
En este artículo se presentan los resultados de la inves-
tigación realizada con familias de estudiantes de 8 a 10 
años del Colegio Sagrados Corazones, con el fin de es-
tablecer la relación entre crisis familiar y rendimiento 
académico. El trabajo se adelantó mediante un diseño 
cualitativo y enfoque fenomenológico; la estrategia im-
plementada fue la historia oral, y para la generación de 
la información se usó la entrevista semiestructurada. 
Para el análisis e interpretación de la información se 
usó el software Atlas-Ti. De los resultados se deduce 
que la crisis en sí misma no genera el bajo rendimien-
to académico y permite plantear que son los padres 
quienes no propician los mecanismos suficientes para 
afrontar esta situación. En conclusión, hay relación en-
tre la crisis familiar y rendimiento académico, el cual 
tiende a disminuir no solo por la crisis familiar, sino 
que influye de manera definitiva la forma de afrontarla 
y el acompañamiento de los padres hacia los hijos.
Palabras clave: crisis familiar, rendimiento académi-
co, prácticas educativas, dinámica familiar, acompa-
ñamiento de los padres
Abstract
This article presents the results of research carried 
out with families of students from aged 8 to 10 of the 
school Sagrados Corazones, in order to establish the 
relationship between academic performance and fam-
ily crisis. The work went through a qualitative design 
and phenomenological approach; oral history was the 
implemented strategy, and a semi-structured interview 
was used for the generation of information. The Atlas-Ti 
software was used for the analysis and interpretation 
of information. The results suggest that the crisis itself 
does not generate poor academic performance and 
considers that it is the parents who do not encourage 
sufficient mechanisms to deal with this situation. In 
conclusion, there is relationship between family crisis 
and academic performance, which tends to decrease 
not only by the family crisis, but it influences definitely 
the way of confronting it and the parental guidance 
towards the children.
Keywords: family crisis, academic performance, 
educational practices, family dynamics, parental 
guidance
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INTRODUCCIÓN
La educación en Colombia cada día más compleja, 
tanto en el ámbito académico como en el social y 
familiar. Los profesores se enfrentan a una realidad 
que los desafía, no solo por el bajo rendimiento 
académico de los estudiantes, sino también por 
diversos factores comportamentales que afectan 
la vida académica en el interior de la institución 
educativa y el entorno familiar. La institución fa-
miliar considera que el problema es de la institu-
ción educativa y esta, por su parte, asume que el 
bajo rendimiento obedece al poco compromiso y 
acompañamiento de la familia con el estudiante. 
Sin embargo, a pesar de que se encuentran casos 
en los que la institución educativa y familiar favo-
rece los procesos de aprendizaje de algunos estu-
diantes, estos siguen presentando bajo rendimiento 
académico. 
Algunos estudios previos, desde las prácticas 
educativas, indican que es fundamental el acom-
pañamiento de los padres en el proceso educativo 
de los hijos. En este sentido, Henao et al. (2007) 
analizan la importancia del adulto como media-
dor y guía en el proceso del niño y las prácticas 
educativas familiares. Así mismo Tilano, Henao y 
Restrepo (2009) deducen que la relación de prác-
ticas educativas familiares, la condición socioeco-
nómica de la familia, el grado de escolaridad de los 
padres y la forma de educar a los hijos, influyen en 
su rendimiento académico.
Otros estudios, en el plano de la relación es-
cuela y familia, indican que la participación de la 
familia en la escuela y el trabajo en conjunto son 
fundamentales, pues las dos tienen responsabili-
dades y metas en común con los hijos/estudian-
tes, como también brindar apoyo en el proceso de 
aprendizaje y de enseñanza (Londoño y Viveros, 
2012; Ortega, Mínguez y Hernández, 2009; Pan-
toja, 2009; Rivera y Milicic, 2006; Bolívar, 2006; 
Jiménez 2006; Barrera et al., 2006; Alcalay, Milicic 
y Torretti, 2005; García, 2003; Altarejos, 2002).
Otros autores analizan la relación entre fami-
lia y sociedad, al señalar que algunos factores que 
determinan el bajo rendimiento académico son el 
nivel económico y cultural, y la falta de compro-
miso de los padres en el proceso educativo. Así 
mismo, plantean factores que puedan prevenirlo, 
y agregan que tanto el acompañamiento familiar 
como el proceso institucional evitan que el estu-
diante tienda al bajo rendimiento académico (La-
rraín y Bascuñán, 2008; Menéndez, Jiménez y 
Lorence, 2008; Ruiz, 2001; Cuevas, 2001).
Otros estudios se han centrado en aspectos con-
ceptuales, donde describen las crisis, la estructu-
ra familiar y el proceso de intervención, y ofrecen 
fundamentos teóricos para generar desde ellos es-
trategias que favorezcan el proceso de acompaña-
miento de las familias (Sánchez y Valdés, 2011; 
Arias et al., 1999; Ortiz, 1999).
Diferentes autores han investigado las transfor-
maciones familiares y cómo estas ponen en riesgo 
la disciplina, la conducta y el rendimiento aca-
démico de los estudiantes (Kaztman y Rodríguez, 
2006). Otras investigaciones abordan las nuevas es-
tructuras familiares, para saber qué tan adecuadas 
y eficaces son para los hijos (Arranz et al., 2010; 
Cifuentes y Milicic, 2012).
Para fines de esta investigación, la tesis de Mon-
salve (2009) ofrece elementos y resultados claves 
para su fundamentación. Allí relaciona el bajo ren-
dimiento académico con la desintegración familiar. 
Implementa la entrevista y las pruebas psicológicas 
con el fin de recolectar datos cualitativos para ge-
nerar así las estrategias de intervención, en ella se 
identifican los aspectos psicológicos de las familias 
desintegradas, se destaca la inestabilidad de los ho-
gares, sus causas y tendencias y se asocian con el 
rendimiento académico de los estudiantes.
Se puede evidenciar, por una parte, que las 
investigaciones consultadas reflexionan en tor-
no a la relación escuela, familia, sociedad y bajo 
rendimiento académico; por la otra, a la transfor-
mación familiar, las nuevas estructuras familiares 
y la metodología educativa. Sin embargo, no se 
encontraron estudios orientados a relacionar de 
manera específica crisis familiares y rendimiento 
académico.
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Por consiguiente el objetivo que orientó la in-
vestigación fue analizar la relación entre crisis 
familiar y rendimiento académico, guiado por la 
siguiente pregunta: ¿Influyen las crisis familiares en 
el rendimiento académico de los estudiantes?
MÉTODO
La presente investigación se realizó con un diseño 
cualitativo en el Colegio Sagrados Corazones de 
la ciudad de Medellín. Este enfoque, según Her-
nández (2007), centra su mirada en los fenómenos 
sociales, no tiene reglas establecidas, sino que es 
flexible en su diseño de investigación el cual per-
mite la proximidad y la reciprocidad entre el sujeto 
y el investigador. Este estudio se desarrolló desde el 
enfoque fenomenológico, a partir de la premisa: “Ir 
a las cosas mismas” (Vargas, 2012, p. 18). En otros 
términos, los sujetos se reflexionan para describir 
sus vivencias y el sentido que les dan a las cosas 
mismas; así, los participantes recurrieron a sus ex-
periencias vitales relacionadas con las crisis fami-
liares y el rendimiento escolar, proporcionando a la 
investigación elementos objetivos de acuerdo con 
sus vivencias y subjetivos conforme al sentido que 
les dan a estos.
PARTICIPANTES
Se seleccionaron 12 familias, de las cuales solo 8 
participaron en el desarrollo de la investigación; 
los hijos/estudiantes pertenecían a los grados ter-
cero, cuarto y quinto en el Colegio Sagrados Cora-
zones. Esta institución se rige por la normatividad 
establecida en la Ley General de Educación; por 
su parte, su proceso de evaluación es el que con-
templa el Decreto 1290 de 2009, que determina 
lineamientos generales para que el Colegio esti-
pule la escala de valores con la cual evaluará a 
los estudiantes (de 1 a 5). Sagrados Corazones, 
retomando esta escala en su sistema de evalua-
ción SIEE, asume como promedio superior 5.0; 
alto, de 4.0 a 4.9; básico, de 3.0 a 3.9, y bajo, de 
2.9 a 1.0.
El factor determinante fue que los estudiantes tu-
vieran un promedio académico inferior a 3,7 hasta 
el tercer periodo; la edad oscilaba entre los 8 a 10 
años y se contó con una participación de 6 niñas y 
2 niños. Con la investigación se pretendió validar si 
existe relación entre crisis familiar y el rendimiento 
académico de los estudiantes. La información se 
generó por medio de la entrevista semiestructurada 
con los padres de familia, después de la entrega de 
notas finales del año 2014.
INSTRUMENTOS
La investigación se desarrolló por medio de la es-
trategia historia oral planteada por Galeano (2007). 
Esta se realiza por medio de prácticas discursivas 
sobre las vivencias para generar una mayor com-
prensión de los escenarios en que viven las fami-
lias. Todo esto para establecer relaciones entre la 
crisis familiar y el rendimiento académico.
La información se obtuvo por medio de entrevis-
tas semiestructuradas de acuerdo con Kvale (2011); 
este es un medio para acercarse a las vivencias des-
de el punto de vista de los sujetos y el sentido que 
les dan. Según el autor, “la entrevista trata de en-
tender el significado de los temas centrales en el 
mundo vivido de los sujetos” (p. 34). A partir de 
esto se realizaron ocho entrevistas con los padres 
de familia de los estudiantes de manera individual 
por grupo familiar.
PROCEDIMIENTO
Esta investigación se realizó en la ciudad de Me-
dellín (Colombia) en el Colegio Sagrados Corazo-
nes, ubicado en el barrio Robledo Palenque con 
estrato socioeconómico 3. Se solicitó al colegio la 
información académica de los estudiantes y, para 
el estudio, se seleccionaron aquellos que contaban 
con un nivel de logro inferior a 3,7.
Posteriormente, se convocó a los padres de fami-
lia de los estudiantes seleccionados; se les informó 
de qué se trataba la investigación y se invitaron a 
participar en ella. Las entrevistas que se realizaron 
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con cada grupo familiar fueron grabadas para su 
posterior consulta por parte de los investigadores. 
Según Kvale (2011), la grabación es un instrumen-
to para registrar información generada durante una 
actividad, y permite que el investigador se centre 
en las acciones no verbales de la persona, “las pa-
labras y su tono, las pausas y otros aspectos análo-
gos” (p. 125).
Después se procedió a elaborar los diarios de 
campo. Para García (2000), estos permiten regis-
trar la información obtenida, con la cual es posible 
reconocer las emociones, sentimientos y acciones 
no verbales evidenciadas para complementar la 
información derivada de la entrevista. Por último, 
se utilizó el análisis comparativo y de contenido 
como técnica para el estudio e interpretación de 
la información, con el soporte del software At-
las-Ti, versión VI, que facilitó la codificación de la 
información.
RESULTADOS
Los resultados que se presentan a continuación es-
tán orientados por tres categorías básicas desde las 
cuales se realizó el análisis de la información, estas 
son: la crisis familiar, la dinámica interna y el ren-
dimiento académico.
Establecer si existe relación entre crisis familiar 
y rendimiento académico requiere de análisis re-
flexivo que integre las categorías mencionadas an-
teriormente con las vivencias individuales de cada 
participante. Por medio de la metodología imple-
mentada ellos expresaron que dicha relación sí 
existe.
La crisis familiar como generadora de desequi- 
librio
Los participantes expresan que las vivencias de cri-
sis más recurrentes se centran en la separación y 
el acompañamiento a los procesos educativos, las 
cuales suscitan cambios ocasionando desequilibrio 
en su dinámica interna. En este sentido la mujer 6 
manifiesta:
Una crisis puede ser que yo me separé de mi es-
poso hace dos años, fue una separación difícil, des-
pués de esos dos años intentamos volver y otra vez, 
y cuando estuvimos fue difícil y la nueva separación 
fue más difícil, entonces eso es como la parte de 
inestabilidad, esa es la parte de crisis que he tenido.
Igualmente, la mujer 5 expresa: “Una crisis fue 
la separación que yo tuve con mí... Con el papá de 
ellos. Nos tocó estar solas aquí en Medellín y ella, 
pues fue nueva en el colegio, esa es nuestra crisis 
en este momento”.
Así, la separación de los cónyuges genera cam-
bios en la dinámica interna familiar, en cuanto a las 
relaciones afectivas, los roles y la comunicación. 
Otro de los cambios se da en la estructura, pues la 
tipología pasa de ser nuclear a monoparental con 
jefatura femenina, ocasionando inestabilidad en lo 
relacional, comportamental y económico. La mujer 
7 lo relata así:
[…] ella era más obediente, pues casi no le afec-
taba nada, ella era una niña más alegre y a partir de 
ese momento [separación] se ha vuelto más grosera, 
más respondona, más desobediente, más manipu-
ladora, le cuesta mucho cumplir con lo que se le 
manda y hay que llamarle mucho la atención, en-
tonces no quiere que hable por teléfono, dice que si 
yo estoy viendo un programa y ella está viendo otro 
entonces quiere que lo vea con ella, en el espacio de 
ella, o sea demanda mucha atención, mucha aten-
ción todo el tiempo y es como más agresiva, grita, 
uno le dice algo y ella empieza a gritar y a tirar las 
cosas y si, si se ha vuelto más agresiva. […] el papá 
manipula de alguna manera con lo que debe apor-
tar al apartamento, entonces eso hace que yo tenga 
que trabajar más tiempo por fuera y dedicarle menos 
tiempo a lo que la niña estaba acostumbrada, porque 
yo pasaba las tardes con ella y la orientaba todo el 
tiempo con respecto al trabajo académico, pues di-
gamos, ya tengo que permanecer más por fuera […].
De igual modo, las vivencias que generan crisis 
en el interior de la familia es el desdibujamiento 
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del rol parental y de las relaciones afectivas, pues 
las madres se dejan afectar de tal modo que pier-
den el control de sus emociones y terminan descar-
gando su frustración en los hijos, dejando de lado 
la responsabilidad de guiar al niño en el proceso de 
la separación. Al respecto, la mujer 2 dice:
A veces también a mí me agarra la desesperación 
y comienzo a montársela a ella, pero mi mamá a 
veces me coge, vea las cosas no son así la niña no 
tiene la culpa,  trátela mejor, pero no sé, es como a 
raíz de todos estos problemas que estamos viviendo.
En otro relato, la mujer 5 argumenta: “Bueno, en 
este momento ya no tanto, pero al principio cuan-
do hubo la separación, yo discutía mucho con la 
niña, yo descargaba mucho la rabia con ella, como 
la frustración y le pegaba a ella”.
Estas vivencias hacen que la interacción fami-
liar tome matices conflictivos y una de las formas 
de expresarlos sea agrediendo al otro. En este caso 
a los miembros más vulnerables de la familia, es 
decir, a los hijos.
En cuanto al acompañamiento de los padres en 
los procesos educativos de sus hijos, la crisis se 
presenta debido a la multiplicidad de elementos, 
como la comunicación, el nivel de logro y el se-
guimiento familiar, así como la vinculación de la 
familia al colegio. En este sentido el hombre 1 dice:
Crisis familiar puede ser, que no hay una bue-
na comunicación con ella en cuanto al estudio o 
mucha alcahuetería, eso para mí es crisis, en reali-
dad no nos sentamos mucho con ella, a exigirle y 
a hacer las tareas con ella, ella es alegre, le gusta 
el juego y la vida tranquila, y yo, por ejemplo, la 
alcahueteo mucho.
En cuanto al proceso académico, una de las 
crisis se presenta por el grado de dificultad de las 
tareas extraclase, que terminan siendo actividades 
para los padres, por su complejidad y falta de mo-
tivación de los hijos. En coherencia con esto, la 
mujer 8 dice:
Las tareas asignadas en los libros crea estrés fa-
miliar y entonces empiezan los regaños y las peleas 
[…] y cuando uno entra en crisis por todo ese estrés 
que genera todas esas tareas y todo ese trabajo que 
envían para la casa, afecta la armonía que se da y va 
creando como resentimientos, porque entonces la 
niña se acuesta enojada, ya nos acostamos y yo pien-
so: “Hay que pesar de mi niña, cómo la regañé” […].
Dinámica interna del entorno familiar
La dinámica interna dispone a la familia para estable-
cer lazos relacionales, enmarcados en una estructura 
que define su clima familiar; la estabilidad en cada 
uno de sus aspectos genera un ambiente sano, aun-
que esto no implica la ausencia de situaciones que 
generen estrés y desequilibrio al núcleo familiar. 
Uno de los aspectos relevantes de esta catego-
ría es el establecimiento de límites. Se observa que 
frecuentemente la ausencia de límites claros en las 
relaciones parentales no permite la diferenciación 
de los subsistemas y los hijos se ven involucrados 
en las crisis de la pareja. A este respecto, la mujer 
6 expresa: “Él la utilizaba a ella contándole todos 
los problemas, entonces yo pienso que la niña le 
tocó como asumir los problemas del papá sin tener 
edad, yo pienso que es como eso”.
En ese mismo sentido, la mujer 2 dice:
Ella siempre me defiende, porque como él llama 
a insultarme y a decirme cosas, entonces la niña está 
pendiente del teléfono y diciéndole que mi mamá 
no es eso, mi mamá no tiene mozo, mi mamá no es 
ninguna perra, entonces es eso.
En ambos casos, el rol parental ni establece lími-
tes claros, ni funciones específicas para cada sub-
sistema; es decir, la prevalencia de límites difusos 
hace que los hijos intervengan en las relaciones 
parentales y que los padres utilicen esto para de-
fenderse del cónyuge. La mujer 2 aduce: “La ver-
dad que yo no hago nada cuando ella se involucra, 
como por decirle no, eso es de su papá y yo, no 
porque ella es como mi escudo”.
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Así mismo la mujer 6 dice:
Ella está como “llevando y trayendo”, como dice 
uno vulgarmente, ella si el papá le pregunta le con-
testa bien o mal, o no sé, pero yo de él si no le pre-
gunto nada, yo trato como más de ubicarla a ella: 
“Hija, vea es que su papá tal, es mejor que no le diga 
esto por esto y esto, para que vivamos tranquilas”, 
porque eso se volvió un caos, un problema horrible, 
pues imagínese me tocó ir a denunciarlo por maltrato 
psicológico. Incluso no tanto por mí, yo digo pues 
uno ya está adulto y bueno uno logra llevar las cosas, 
pero me parece duro es por la niña, porque la niña 
no tiene por qué cargar los problemas de nosotros.
Rendimiento académico en estudiantes del Co- 
legio Sagrados Corazones
Esta categoría tiene como fundamento el nivel de 
logro, las dimensiones personales y contextuales y 
las prácticas educativas familiares con lo que esto 
conlleva; en este sentido, los padres de familia re-
conocen las capacidades cognoscitivas de sus hijos 
y su nivel de logro, asumiendo hasta cierto punto 
como normal ciertos resultados, relacionando crisis 
y rendimiento académico y generando estrategias 
para acompañar dicho proceso.
Respecto al nivel de logro, los participantes ex-
presaron de manera clara que en general sus hijos no 
presentaban un desempeño superior; sin embargo, 
se mantenían en un desempeño alto, respondiendo 
de manera positiva a las actividades escolares pro-
puestas por el colegio. La mujer 2 relata:
Mariana era una niña alegre, activa, o sea ella si 
se preocupaba por las cosas del colegio, ella nunca 
ha sido una superestudiante, pero siempre mantuvo 
el puesto por encima de 4.0 siempre y ahorita este 
año ella no quiere nada.
Del mismo modo la mujer 1 dice:
Leonardo nunca ha sido, pues como el máximo 
pues, o sea él nunca ha estado en un nivel alto de 
estudio porque él responde con sus actividades, pero 
tampoco es que sea como un amor grande para él, 
pues digamos una dedicación al estudio y que uno 
vea que algo lo afectó y bajó y subió, no.
Por su parte, los estudiantes responden a los 
procesos educativos de acuerdo con sus dimensio-
nes personales y contextuales, las cuales determi-
nan su manera de aprender y de responder a las 
exigencias que les plantean sus familias, el colegio 
y la sociedad; además de factores neurológicos que 
influyen en algunos casos.
De acuerdo con esto, la mujer 5 narra:
La niña sufría de epilepsia, entonces el neurólogo 
me decía que cada vez que a ella le daba un episo-
dio, se perdían muchas neuronas, yo sé que ella tiene 
como un problema ya sea de concentración, porque 
uno está estudiando con ella y ella está en otro lado, 
y fuera de eso se suma que ella es muy perezosa 
para estudiar.
Por su parte, la mujer 1 narra cómo a su hijo 
lo debe motivar para obtener buenos resultados 
académicos:
El niño tiene tiempos en los que se desmotiva, por 
ejemplo, si hay mucha tarea, si el ritmo va pesado así, 
él se desanima un poco, se cansa, inclusive desde la 
casa lo mantenemos motivado, en cuestión de que 
cada periodo que el gana se le da un detallito que a él 
le gusta, entonces él es: “Mamá, voy a ganar”, como 
por esa motivación […]. Al niño no le gusta ver un pre-
mio a muy largo plazo, por ejemplo, que usted desde 
que empezó el año le diga: “Mira, mi amor, a final de 
año tal cosa”, él no es que le convenza mucho eso, 
entonces al fin de un periodo el detallito lo motiva.
En lo referente a la dimensión contextual, expo-
ne la mujer 4:
A la niña le da pena preguntar, porque las amigui-
tas ahí mismo se la gozan: “Ay, tan bruta” o “Esta por 
qué no entendió”, entonces ella se reprime por eso: 
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“Mami, es que no entendí y a mí me da pena decir, 
porque mis otras compañeritas me gozan”, entonces 
yo le echo la culpa a eso.
En cuanto a las prácticas educativas se eviden-
cia que el sistema familiar desarrolla hábitos es-
colares, no solo a nivel individual, pues también 
incluye a los diferentes subsistemas, de ahí que se 
generen técnicas de estudio que los vincula a una 
misma actividad. Dichas prácticas de alguna mane-
ra están determinadas por el grado de escolaridad 
de los padres, el acceso a los medios informáticos, 
la disposición de los hijos para responder a este 
acompañamiento y el tiempo establecido para rea-
lizar tal actividad.
En este sentido, la mujer 1 manifiesta:
Si el papá llega temprano, él se sienta, lo acom-
paña a hacer una tarea o se ocupa de las otras cosas 
para que yo me siente con el niño, dice: “No, enten-
dés más fácil vos”, yo me pongo a cuidar el niño o a 
estar pendiente de Esteban o alguna labor de la casa, 
entonces nos repartimos así, […] yo estoy en la casa 
todos los días, les miro los cuadernos, empacamos la 
maleta juntos y organizamos el uniforme.
También la mujer 5 dice:
Yo estoy en el trabajo, entonces yo la llamo y le 
digo: “¿Qué tarea te dejaron?”, entonces tal tarea, si 
ella las puede hacer yo le digo: “Entre a internet, a 
Google y vas copiando tal cosa o mira en tal libro y 
vas realizando las actividades”, sino, pues yo le digo: 
“Hacé otra tarea que podás hacer”.
Hay casos en que el acompañamiento en las ta-
reas escolares les genera a las madres decepción, 
debido a la actitud despreocupada de los hijos y a 
factores a los que no les encuentra una explicación 
y que influyen en su bajo rendimiento académico. 
Según esto, dice la mujer 5:
Ella tiene que poner mucha parte, o sea, tener 
más compromiso, hay cosas que yo estudiaba con 
ella y ella se bloqueaba y yo le decía: “Isabela, cuan-
do estudiamos, tú te sabias esto, ¿qué pasó?”. “Ay, 
mamá, me bloqueé mucho”. Ella lloraba y yo tam-
bién lloraba, porque después de estudiar toda una 
tarde y ver que ella saca 2, 2.5, 2.8 y una amiguita 
que no había estudiado nada sacaba 4.0 yo decía: 
“Aquí pasa algo, aquí pasa algo”.
De la misma manera, expresa la mujer 4:
Yo me pongo a llorar, porque me da tristeza que 
a ella no le falta nada y ella con ese nivel acadé-
mico tan malo [se agacha y llora], entonces ella se 
pone a llorar y me dice: “Mami, yo sí voy a mejorar 
este periodo”, y yo: “No, ella no es capaz”. […] nos 
sentamos las dos a hablar, y yo le digo: “Daniela 
¿quién hace tareas contigo hasta las 9 a 10 de la no-
che?”. “Usted, mami”, y llora. Y yo: “Entonces, ¿qué 
te pasa?”. “Yo no sé”. Entonces no sé.
En general, los padres muestran un acompa-
ñamiento continuo en la realización de las acti-
vidades escolares, sin importar el resultado, y se 
vinculan al colegio con el mismo objetivo: bus-
cando mejorar el nivel de logro de sus hijos. En 
este sentido, se destaca la importancia de estable-
cer comunicación continua con ellos: horarios de 
estudio, revisión de cuadernos y tareas, visitas al 
colegio y posibles ayudas externas.
Si hay prácticas educativas constantes entonces 
el rendimiento académico del estudiante tiende a 
mejorar. Con relación a esto, el hombre 1 dice:
Nosotros estuvimos mejorando mucho en eso, 
afortunadamente se le colocó una profesora, se es-
tuvo más pendiente de todo lo que ella llevaba, se 
habló mucho con ella, se acompañó mucho y yo he 
visto que la niña ha mejorado y ha madurado, es muy 
independiente y los resultados han sido mejores.
Del mismo modo, la mujer 7 narra:
Definitivamente, evidencio que es indispensable 
el acompañamiento para la parte académica o sea 
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en las tardes, porque por muy autónomos que ellos 
sean, muy inteligentes muy capaces, definitivamente 
por el manejo de textos que están trabajando, por 
el tipo de tareas que de pronto se asignan, requiere 
definitivamente el acompañamiento, si se quiere un 
mejor resultado.
La relación entre crisis familiar y rendimiento 
académico
A partir de las categorías mencionadas se establece 
que el proceso educativo es integral. La familia cum-
ple un papel determinante a la hora de acompañar 
dicho proceso y la crisis familiar está relacionada 
con el rendimiento académico. Ahora bien, para es-
tablecer qué tipo de relación existe entre crisis fami-
liar y rendimiento académico, es necesario retomar 
la idea de la integralidad entendida como un todo. 
La familia es un todo; en ella confluyen multitud 
de vivencias y estas determinan la subjetividad y el 
modo de enfrentar las situaciones problemáticas.
Un acontecimiento que denominaremos crisis, 
sea normativa o no normativa hace que ese todo fa-
miliar gire en torno a la situación problema, afectando 
a cada uno de manera diferente y llevándolos a asu-
mir una actitud determinada para afrontar, resolver o 
evadir dicha situación. En las narraciones se observa 
cómo la situación de crisis afecta a los diferentes sub-
sistemas, sus relaciones afectivas y, en el caso particu-
lar de los hijos, su rendimiento académico.
La siguiente narración de la mujer 7 confirma lo 
anterior: “Ella estaba en el grado segundo cuando 
más o menos empezó la separación; al inicio, ahí 
fue que empezó ella como con esa parte pues de 
agresividad de desmotivación […]”.
La mujer 2 lo señaló así:
Este año ella no quiere nada […] y yo, o sea como 
que yo tampoco quería ya nada: “Pues, si usted no 
quiere estudiar, bueno entonces no estudie”, eso 
fue… Mientras que allá nosotros estábamos pendien-
tes de ella, pues con problemas y dificultades y todo, 
pero siempre éramos pendientes de ella, que hiciera 
las tareas y a ella no había que mandarla hacer tareas 
nada, porque ella llegaba hacia las tareas: “Tengo 
que hacer esto”, “Me va ayudar mami” o “Papi me 
va ayudar a pintar esto”, y ya.
En las narraciones se encuentra que los cam-
bios en la composición familiar y en la dinámica 
interna, el traslado de vivienda y la organización 
de horarios forman parte importante de la relación 
entre crisis y rendimiento académico, como un fac-
tor que posibilita que el nivel de logro baje y que la 
motivación del estudiante disminuya. En este senti-
do, la mujer 2 lo narra de la siguiente manera:
Sí, otra cosa que la ha afectado a ella, es que ella 
no tiene privacidad. O sea, cuando nosotros vivíamos 
juntos, tenía ella su cuarto, tenía sus cosas; mientras 
que aquí, yo me tuve que ir a vivir a una pieza, en-
tonces donde mi mamá quedaron unas cosas, en la 
casa de él quedaron las otras cosas, mías no, sola-
mente las cosas de ella, entonces eso también como 
que extraña ella, que tenemos que compartir el mis-
mo cuarto, no tiene una mesa para escribir, entonces 
ella a veces dice: “¡Ay, no, qué pereza uno estudiar 
cómo así; qué pereza esto que nos tocó a nosotras, 
ma!”. Y yo: “Ah, pero ni modo”.
En este mismo sentido, narra la mujer 7:
Yo pienso que eso la afecta bastante, además de 
todo lo que implica también ese manejo familiar, lo 
que ella tiene que soportar con el papá, acomodarse 
a mis horarios, todos los cambios que se van gene-
rando, entonces esto afecta bastante y definitivamente 
afecta el rendimiento académico […]. Entonces creo 
que es eso lo que le ha afectado más el rendimiento, 
por un lado esa parte del papá que para este año ha 
estado un poco más alejado de ella y yo también al 
tiempo, porque he tenido que estar más por fuera.
También, la mujer 6 expresa:
Pero el papá no supo manejar la separación, él 
la utilizaba a ella contándole todos los problemas, 
entonces pienso que la niña le tocó como asumir 
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los problemas del papá sin tener edad, pienso que 
es más que todo como eso […]. Ya en este último 
periodo ella ya se dedicó a nada, pues a nada y yo 
le decía: “¿Y las tareas?”, y ella: “No, no tengo”. “¿Y 
es que no te pusieron nada de tarea?”. “No”. Pues 
era así como tranquila, como relajada, como que no 
tenía como nada que hacer.
Por último, se evidencia que la crisis familiar 
sí es un factor determinante del bajo rendimiento 
académico, tanto por el significado que se le atribu-
ye a la crisis, como por la influencia de las estrate-
gias de afrontamiento que utilizan las familias ante 
las demandas existentes y los procesos de ajuste 
que ellas deben adelantar.
COMENTARIOS
Hablar de bajo rendimiento académico es plantear 
que el nivel de logro por parte del estudiante no es 
suficiente. Martínez, Harb y Torres (2006) afirman: 
“Cuando el estudiante no alcanza este nivel o no 
muestra a través de sus resultados el dominio en 
ciertas tareas, se puede decir entonces que presen-
ta bajo rendimiento académico” (p. 5). A partir de 
esto se evidencia en los hallazgos un bajo nivel 
académico, demostrado en las calificaciones reci-
bidas y en el proceso de acompañamiento realiza-
do por la familia.
Ahora bien, relacionar crisis familiar y rendi-
miento académico supone vincular las tres catego-
rías propuestas en la presentación de los resultados. 
Es importante partir del hecho de que la educación 
es un proceso de diferentes dimensiones y niveles 
de complejidad; si a este se le agrega el componen-
te de crisis familiar, entonces la relación salta a la 
vista. Los participantes en su mayoría expresaron 
que sí hay relación entre rendimiento académico y 
crisis familiar y que este vínculo está mediado por 
la tendencia al bajo rendimiento de los estudiantes.
La crisis familiar, como lo plantea Hernández 
(1997), es una situación problema que genera des-
equilibrio en el interior de la familia, y hace que esta 
no esté en la capacidad de afrontar la problemática, 
lo cual la lleva a un cambio en su dinámica y es-
tructura. Esta autora afirma que la crisis se puede 
presentar en la transición de una etapa a la otra 
dentro de un ciclo vital, entendiéndola como nor-
mativa, o puede ser un evento inesperado que se 
denomina crisis no normativa. Por tanto, las crisis 
recurrentes de los participantes son no normativas. 
Por ejemplo, la separación de la pareja de padres 
y el acompañamiento en los procesos educativos 
son acontecimientos que influyen en el rendimiento 
académico que presenta un nivel bajo, influenciado 
por la inestabilidad a la que es sometida la familia.
Los participantes muestran que los procesos de 
ajuste y adaptabilidad no son suficientes para en-
frentar la crisis, porque en la familia se manifies-
tan desordenes estructurales y emocionales que los 
conducen a otras situaciones que agravan la pro-
blemática. En este sentido, se identifican cambios 
en la actitud de los niños y los padres, donde la 
agresividad, la intolerancia, la indiferencia, la falta 
de comunicación y la discordancia entre los cón-
yuges impactan negativamente en el rendimiento 
escolar del niño. La dificultad hace que el estudian-
te se desmotive y, por ende, descuide sus responsa-
bilidades académicas.
Las narraciones de los participantes ponen de 
relieve que la manera de afrontar la crisis en el caso 
de la separación, causa desánimo en los miembros 
del sistema debido a que a la pareja se le dificulta 
establecer límites claros. En relación con esto, Mi-
nuchin (2009) afirma: “[…] los límites de un subsis-
tema están constituidos por las reglas que definen 
quiénes participan y de qué manera” (p. 84). Si esto 
no se da los hijos se ven involucrados en el con-
flicto conyugal, los cuales manifiestan desacuerdo 
en dicha situación que se materializa en las pocas 
ganas de estudiar y responder a sus actividades es-
colares, generando bajo rendimiento académico.
Otra característica está determinada por las 
prácticas educativas desarrolladas por los padres. 
Para Henao et al. (2007) están “referidas a todas 
aquellas estrategias educativas utilizadas por los 
padres o figuras de autoridad encausadas hacia los 
hijos” (p. 233). Con el fin de acompañar el proceso 
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De ahí la necesidad de generar estrategias de 
intervención para promover, orientar y acompañar 
a las familias en la resolución efectiva de la crisis 
familiar y sus consecuencias en el rendimiento aca-
démico de los niños. Tales estrategias han de ser 
enfocadas a fortalecer las relaciones familiares de 
manera sistémica, suscitando procesos de transfor-
mación que les permitan resignificar las vivencias 
y así lograr el bienestar y calidad de vida del grupo 
familiar.
La limitación de este estudio radica en el no 
desarrollo de la relación del ciclo vital con el sur-
gimiento de las crisis familiares, debido a que las 
narraciones de los participantes no arrojaron infor-
mación significativa que llevara al planteamiento 
del tema. Este impedimento puede ser objeto de 
estudio en otras investigaciones, partiendo de la 
etapa del ciclo vital escolar, en donde se presentan 
cambios en la dinámica familiar y en su estructura, 
debido a que los niños inician su proceso de socia-
lización en un contexto diferente al familiar.
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